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ha impartido más de mil conferencias  
y talleres en diferentes escenarios de 
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«Siempre es posible conectar tu  
mejor versión con tu trabajo…  
y hacerlo extraordinario. Incluso,  
en momentos de adversidad».
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Otros títulos de David Montalvo 
con esta casa editorial: 

Hay personas que aman los lunes y que disfrutan lo que hacen. Son difíciles 
de encontrar, forman parte de un bajo porcentaje de la población y no tie-
nen una fórmula mágica ni le vendieron el alma a su jefe o a alguno de sus 
clientes. Nada de eso. Existen y claramente tienen una forma diferente de 
afrontar las cosas.

Seas CEO o freelancer, trabajes desde tu casa o en un corporativo, seas 
un emprendedor o un reconocido inversionista, un vendedor o un gerente  
de mercadotecnia. Con un lenguaje directo y relajado, en Los lunes también 
son viernes encontrarás un modelo para recuperar y resignificar la pasión 
que necesitas para todo lo que emprendas en el mundo laboral. 

Un libro divertido, práctico e inspirador que te ayudará a darle otra defini-
ción a tu profesión para que puedas hacer el negocio de tu vida, aquel en 
donde verdaderamente disfrutes y ganes no solo dinero, sino además vida. 

Sí. Los lunes también pueden sentirse como viernes.  

Nuevamente David Montalvo nos sorprende con una joya de libro,  
esencial para cambiar los paradigmas que tenemos acerca del trabajo.  
Los lunes también son viernes es el regalo ideal para generar productivi-
dad y plenitud entre tus colaboradores, socios o clientes.

Sebastián González Zambrano
Empresario y autor del libro Pocas cosas necesito

#LosLunesTambiénSonViernes

CONECTA TU MEJOR VERSIÓN CON TU TRABAJO
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INTRODUCCIÓN

LA MANCHA AMARILLA 
DE LOS LUNES

Pasamos más tiempo trabajando que haciendo cualquier 
otra cosa. No resulta lógico que el trabajo nos genere una 

experiencia desmotivadora y poco humana.

Laszlo Bock,  
ex vicepresidente senior de  

Gestión de personas de Google

Hay personas que odian los lunes. Sobre todo, por el 
regreso al trabajo.

Laborar en un lugar que detestas o al que simplemen­
te no le encuentras sentido ni motivación suficiente es 
muy mal negocio. De verdad… no es nada redituable. Ni 
para ti, ni para la organización en la que estés. Mucho 
menos, si estamos hablando de tu propio proyecto.

Si supieras la cantidad de dinero, tiempo, energía, opor­
tunidades y de salud que dejas escapar por hacer como 
que «medio trabajas» o como que «medio te gusta». 
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Hay infinidad de personas que se sienten desbordadas, 
desmotivadas, descorazonadas o desinteresadas (lo 
«menos peor»), sin hallarle siquiera un sentido lógico 
o trascendente a su trabajo. De esas que solo esperan 
el viernes para poder respirar un poco. Esto, sin duda, 
impacta en sus resultados, en su productividad, en su 
familia y hasta en su bienestar general.

Los años 2020 y 2021 fueron muy reveladores frente a 
ese enorme reto que sacudió a todos y que ni el futuris­
ta más competente habría predicho con exactitud. Para 
muchos, trabajar desde casa en plena pandemia repre­
sentó un calvario, mientras que otros se sintieron muy 
cómodos. Lo que antes era una posibilidad estigmati­
zada, como laborar de forma remota o bajo un sistema 
híbrido, hoy ya es la forma común de operar de muchas 
organizaciones.

En estos años, la supervivencia de muchas empresas 
y emprendimientos en medio del caos solo fue un reflejo  
interno de la preparación frente a la crisis, así como de  
lo que cada dueño o colaborador había construido con 
anterioridad y que gestionaba regularmente con sus 
empleados. 

Muchos que se encontraban en un limbo laboral con­
tinuaron ahí por meses, padeciendo cada minuto que 
pasaban encerrados entre cuatro paredes. Todos de­
seando que el tiempo transcurriera rápido y que el reloj 
marcara la hora de salida. Aunque para algunos fuera ir 
del escritorio a la cocina y de ahí a la sala de televisión. 

Ahora tenemos interesantes desafíos. Vivimos en una 
época compleja. Hay que desarrollar nuevas compe­
tencias y otros estilos de trabajar. Es momento de re­
plantear las cosas, pero tenemos un grave problema para 
que esto ruede como debería: no a todos les agrada lo 
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que hacen. Y muchos terminan sacrificando sus gustos 
y pasiones por diversos motivos, como la recompensa 
económica, por ejemplo. «Todo se vale por el sueldo», 
parecieran decir algunos. Por eso su energía está pues­
ta en la llegada del tan ansiado fin de semana. 

Por otro lado, hay buenas noticias. A lo largo de mi vida 
he conocido a la contraparte: a los que ansían los lunes 
para ir a trabajar. Ciertos seres, un tanto «extraños», 
que realmente disfrutan lo que hacen y que, no confor­
mes con esto, se divierten. Y además lo hacen más allá 
de la paga que reciben, que también en la mayoría de 
los casos es buena. 

Estos sujetos son difíciles de encontrar; forman parte 
de un bajo porcentaje de la población y no tienen una 
fórmula mágica ni le vendieron el alma a su jefe o a 
alguno de sus clientes. Nada de eso. Existen y clara­
mente tienen una forma diferente de afrontar las cosas, 
desde el esfuerzo, la voluntad y la creatividad. 

Picasso, el pintor y escultor español, decía: 

«Hay personas que transforman el sol  
en una simple mancha amarilla,  

pero hay también quien hace de una  
simple mancha amarilla el propio sol». 

Me encanta la metáfora de Picasso, desde una visión 
laboral. Cada lunes, tienes la decisión de observar tu 
empleo de dos maneras: por un lado, puedes percibirlo 
simplemente como una burda mancha amarilla en una 
pintura. Imagínatela fea, compleja, deforme, incómo­
da y pesada de ver. Por otro, si miras detenidamente 
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esa mancha y descubres sus bondades, aquella puede 
ir evolucionando hacia una figura amarilla un poco más 
amigable. Incluso, con el tiempo, poco a poco y si así lo 
decidimos, esa mancha amarilla (o ese trabajo) puede 
transmutarse ¡en un brillante sol de viernes por la ma­
ñana, todos los días!

Un gran ejemplo es lo que sucedía en la Edad Media, 
cuando a los artesanos principiantes se les exhortaba 
a elaborar su magnum opus (obra maestra), con la fi­
nalidad de que dichos aprendices obtuvieran no solo 
mayor reputación y reconocimiento, sino además el de­
recho para elaborar sus propias obras y venderlas en su 
taller, así como el de adoctrinar a otros.

Me queda claro que tanto para ellos como para Picasso 
y para los artistas de nuestros días, el verdadero arte es 
el de conseguir observar, dentro de las manchas amari­
llas que surgen a diario y que están al alcance de todos, 
la belleza y la armonía de esos soles cálidos y brillan­
tes que pocos alcanzan a vislumbrar. En otras palabras:  
lo que dejas de hacer o haces con tu trabajo es la lige­
ra diferencia entre una vida laboral opaca y la versión 
brillante de la misma. Entre detestar los lunes a disfru­
tarlos tanto como los esperados viernes.

Eso que estos extraños «artesanos» saben: el «secre­
to» del doble empleo. Por un lado, el que eligieron 
o que les fue asignado, y por otro, el que reinventan 
cualquier día de la semana. Así lo asumen y así lo deci­
den. Son los que de verdad moldean una obra maestra 
en sus profesiones y negocios. Justo de esto se trata 
Los lunes también son viernes. 

Seas un CEO o un freelancer. Trabajes desde el sillón 
de tu casa o en un corporativo. Seas un emprendedor o 
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un reconocido inversionista. Un vendedor o un gerente 
de mercadotecnia. Estés lanzando una startup o seas 
colaborador en el negocio de la familia. Con un lengua-
je directo, relajado y sin paja, en este libro encontrarás 
ideas para recuperar y resignificar la pasión que nece-
sitas para ponerle corazón a todo lo que emprendas en 
el mundo laboral.

En tu lectura, conocerás un sencillo, pero a la vez prácti-
co y útil modelo: un pentágono que al aplicarlo en lo que 
haces, seguramente revolucionará la forma en la que es-
culpes tu trabajo.

Cinco valiosos elementos integran este pentágono a 
prueba de balas, en este nuevo paradigma laboral al 
que nos enfrentamos.

Los lunes también son viernes igualmente te ayudará 
a disminuir veinte rayitas a las expectativas y a la fan-
tasía del empleo de tus sueños, para que así accedas a 
la posibilidad de lo que SÍ está en tus manos modificar 
o gestionar. De esta manera, lograrás darle otra defi-
nición a tu profesión y podrás hacer el negocio de tu 
vida. Uno en donde verdaderamente disfrutes y ganes 
no solo dinero, sino además vida. 

Deseo que la pases tan bien al leer este libro como yo 
disfruté al escribirlo, y que descubras que los lunes… 
también tienen su encanto. 

David Montalvo



P R I M E R A  PA RT E

SIGNIFICADO 
¿Para qué haces  

lo que haces?

SIG
NIF

IC
ADO
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CAPÍTULO 1

ANTES DE QUE 
RENUNCIES

Todo hay que volver a inventarlo...  
el amor no tiene por qué ser una excepción.

Julio Cortázar,  
escritor argentino

El trabajo perfecto no existe: esto es algo que he veni­
do predicando con el tiempo. De verdad, no existe. Y 
si alguien te dijo lo contrario, quiso verte la cara. Por 
más «ideal» que sea nuestro empleo, tarde o temprano, 
algunos días (incluso muchos viernes) nos fastidiará  
la alarma del despertador que suena cada mañana o la 
junta por Zoom que pudo haberse evitado con un men­
saje por correo electrónico. 

Solo basta con que te observes frente al espejo «hecho 
garras» al despertar después de una larga jornada que 
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incluyó unas horas de desvelo. Claro, cuando se supo­
nía que ya ibas a descansar, para resolver los «impos­
tergables» pendientes. Nada cool para la mejor selfie 
de tu vida.

Tampoco es para culparnos. A muchos nos ha molesta­
do escuchar todos los días la extensa lista de urgencias 
del jefe o incomodado ese cliente que exige mucho, 
que quiere pagar poco y que todavía se queja. Muchos 
hemos aguantado cargas extenuantes con una sonrisa 
permanente de oreja a oreja.

Yo he estado ahí. Sé lo que se siente despertar en la 
madrugada con la mente a todo lo que da, preguntán­
dote si lo que estás haciendo realmente es lo que de­
seas hacer el resto de tu vida. (Y más cuando hay varias 
deudas revoloteando alrededor de tu cabeza y de tus 
ingresos.) Muchas veces eso ocurre porque el enfoque 
solo está en el fastidio de lo que no nos gusta. Y quere­
mos tirar la toalla. 

Insisto, no hay que sentirse culpable por ello. Más si 
entendemos que nuestro cerebro está diseñado para 
sobrevivir, para protegernos, para lograr lo más indis­
pensable. En otras palabras, para llegar a fin de mes y 
poder pagar nuestras cuentas pendientes y darnos uno 
que otro gustito. 

Chris Guillebeau, en su libro Born for this menciona que 
el trabajo ideal tiene que ver con el tridente «dinero, 
alegría y fluidez». Y aunque, por supuesto, son puntos 
de suma importancia, creo que hay momentos donde 
se requiere un poco más que eso. 



#LosLunesTambiénSonViernes

EL TRABAJO 
PERFECTO NO 
EXISTE. PERO EL 
MEJOR ES EL  
QUE CREAS 
TODOS LOS DÍAS 
CON BASE EN  
TUS DECISIONES.
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Muchas veces estamos tan estancados, tan agobiados 
y tan estresados, que lo último que queremos es darle 
los buenos días a Esther la de recepción o reírte de los 
chistes malos de Francisco, el del área comercial. De 
llegar a las metas y objetivos ni hablamos. Simplemen­
te queremos sacar la chamba y listo. Ya sea para co­
brar esa factura que enviamos semanas o meses atrás 
o para recibir un sueldo que nos otorgue tranquilidad, 
así sea por un rato. 

Me cuesta mucho creer que podemos ser completa y 
absolutamente felices SIEMPRE en la oficina. Y vaya 
que te lo dice alguien a quien contratan para transmitir 
inspiración al personal de las organizaciones. Sí. A ve­
ces no dan ganas y punto. Y está bien. 

En la película Soul (Disney Pixar) también lo plasmaron 
de una forma muy honesta: «Estamos en el negocio de 
la inspiración, Joe, pero no es común sentirnos inspi­
rados». Wow. Vaya, hasta a Batman lo hemos visto en 
medio de una crisis existencial para renunciar a su «em­
pleo» de salvaguardar Ciudad Gótica. Y si no lo crees, 
«pregúntale» a Garrick en el famoso poema «Reír llo­
rando» de Juan de Dios Peza. 

EL QUINCE POR CIENTO

Según el estudio State of the Global Workplace, publi­
cado por Gallup en 2017, solo el 15 % de los trabajadores 
a nivel mundial está verdaderamente comprometido y 
conectado con su trabajo. Por lo tanto, cualquier per­
sona que pertenezca al abrumador 85 % restante pue­
de estar dentro de alguno de los siguientes escenarios:

1.	 Es infeliz con lo que hace.
2.	 Ya se fastidió. Ya se cansó. 
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3.	 Lo ahogó la rutina. 

4.	 No se siente valorado.

5.	 Se limita a cumplir con sus tareas diarias.

6.	 Padece estrés constante.

7.	 Le gusta, pero no le apasiona. Y le da pereza buscar 
otra opción.

8.	 Su jefe es insoportable. 

9.	 Es lo que le tocó. Es en donde lo contrataron. 

10.	Se frustra por no tener los suficientes retos u opor­
tunidades.

11.	 Vive ansioso al no tener las suficientes habilidades.

12.	 Solo está por la paga.

¿Cuál será el problema? No sé si es por demasiada pre­
sión o poca motivación. Si no hay incentivos suficientes 
o si hay pésimos responsables de recursos humanos. 
Puede ser también por las malas prácticas, la negativi­
dad de algunos, la ausencia de cultura organizacional o 
incluso la falta de compromiso. Creo que es un poco de 
todo. Lo único de lo que estoy convencido es de que tu 
trabajo, ya sea que lo hayas elegido con todas las ganas 
y el entusiasmo o porque «era lo que había», no tiene ni 
debe ser una carga o una maldición necesaria.

Se oye muy cursi, pero de verdad: 

	– Trabajar es una bendición. 

	– Es dignificar tu humanidad. 
	– Es ofrecer una parte de ti al mundo. 
	– Es compartir tus dones y talentos a la sociedad. 
	– Es heredar un legado.
	– Es una forma de darle sentido a tu existencia.
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Estoy convencido de que existe un enorme porcentaje 
de influencia sobre lo que tú haces o dejas de hacer 
cada día en tu empleo. No son los incentivos, los au­
mentos, las promociones, las comisiones, el jefe compa­
sivo, ni el que te motiven, lo que verdaderamente hace 
la diferencia entre tu felicidad y tu infortunio laboral. 

Algo diferente e inteligente estará haciendo ese 15 % 
que el restante 85 % dejó olímpicamente de lado. Como 
dijo Stephen Covey, autor de Los 7 hábitos para la gen-
te altamente efectiva:

«No soy producto de mis circunstancias.  
Soy producto de mis decisiones».

MERCEDES

«Quiero renunciar, no puedo más con mi trabajo», me 
dijo Mercedes a la mitad de uno de mis seminarios. Tenía 
un notable puesto como directora regional de una im­
portante empresa farmacéutica. Pero no era suficiente.

Estaba desesperada. Su cara lo decía todo. Se desbarran­
có en un burnout total. Había estado tan inmersa en su 
trabajo que acabó abandonándose a ella misma. Padecía 
ataques de ansiedad, se sentía estresada y vulnerable. El 
insomnio era el pan de todos los días. La comunicación 
con la persona a quien solía reportarle ya estaba muy  
desgastada. Vivía con su madre y la relación no era  
muy buena. Tener pareja ya era un lujo inalcanzable. 

Conforme fuimos platicando, me compartía algunos 
eventos que habían sucedido en su vida personal y que 
ahora afectaban su desempeño, además de otras cosas 
que había dejado de hacer y otras tareas que no había 
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aprendido a delegar. En fin, era toda una telaraña en 
donde nada fluía bien. La conclusión de Mercedes era 
que su problema no era propiamente su trabajo per se, 
sino la forma en que ella lo estaba gestionando.

«Las cosas no cambian; cambiamos nosotros», expre­
só el escritor y filósofo estadounidense Henry David 
Thoreau. 

Y tenía razón. Y no, no te estoy invitando a que te quedes 
donde estás… con todos tus problemas, con la falta de re­
sultados, con tus jefes difíciles, adversidades y situacio­
nes tóxicas. Para nada. Como dije al inicio: en tu trabajo, 
está bien de pronto sentirte agotado, cansado, harto, 
ojeroso y sin ilusiones. Es más, eso te ayuda a analizar 
el terreno en donde estás parado. Tal vez abandonar o 
renunciar pudiera ser la opción para ti. Pero antes de 
que te rindas, te quiero pedir un favor. El mismo que le 
pedí a Mercedes: asegúrate de revisar tu estrategia y 
de enfocarte en hacer cosas como:

•	 Conocer tu rol dentro de tu organización, tus alcan­
ces y tus límites.

•	 Ser sensible frente a las necesidades de tu equipo. 
•	 Tener claro tu propósito y para qué haces lo que haces. 
•	 Ser institucional, sin victimizarse ni buscar culpables. 
•	 Ser leal a la confianza que te han otorgado. 
•	 Ser flexible frente a los cambios y nuevos retos que 

se te presenten. Aprender a delegar. 
•	 Comunicarte de forma asertiva con tus colaborado­

res y jefes.
•	 Resolver cualquier asunto o conversación pendiente.
•	 Trabajar con una mentalidad de éxito y una actitud 

positiva.
•	 Poner tu máximo nivel de esfuerzo en tus actividades.
•	 Involucrarte activamente en una causa social.
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•	 Tomar las decisiones correctas, basadas en el impac­
to positivo al negocio, al equipo, a los socios y, por 
supuesto, a tu vida. 

•	 Tener un plan de desarrollo y crecimiento.
•	 Entrenarte en tus áreas débiles o que requieren mejora.
•	 Conocer la visión, las metas, los objetivos y los valo­

res de tu empresa. 
•	 Haber leído todos y cada uno de los capítulos de este 

libro (ya que andamos en eso).

Sí, sé que puede leerse como «mucho rollo». Veamos 
lo que piensa el consultor de negocios Peter F. Drucker, 
quien lo mencionó de otra manera: 

Vivimos en una época de oportunidad sin preceden­
tes: si se tiene ambición e inteligencia, se puede llegar 
a la cima de la profesión escogida, sin importar dónde 
se comenzó. 

Pero con la oportunidad viene la responsabilidad. Las 
empresas de hoy no están gestionando las carreras de 
sus empleados; los trabajadores del conocimiento deben, 
en la práctica, ser sus propios CEO. Depende de cada 
uno abrirse un lugar, saber cuándo cambiar de rumbo y 
mantenerse comprometido y productivo durante una 
vida laboral que podría abarcar unos cincuenta años.

Todo esto implica el primer elemento del pentágono 
que te propongo: SIGNIFICADO. 

Darle nombre y apellido a lo que hacemos nos coloca 
en una posición mucho más favorable e incluso hasta 
más rentable. Estas personas tan inhabituales de las que 
hablaba el visionario Drucker y que, además, disfrutan  
su trabajo, saben que el empleo perfecto no existe, 
pero que dentro de esa imperfección, al colocar los in­
gredientes precisos y el significado correcto, pueden 
diseñar el trabajo que desean.
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EL MEJOR TRABAJO DEL MUNDO
Antes de curar a alguien, pregúntale si está dispuesto a 

renunciar a las cosas que lo enfermaron.

Hipócrates,  
médico griego

Cuando firmas tu contrato, decides entrar a una organi­
zación o aun al iniciar un nuevo negocio, realmente estás 
aceptando tener dos empleos, como lo comentaba al in­
troducir el libro. El primero es el que aparece en tu hoja 
de rol y de responsabilidades. Es al que te comprometis­
te con tu jefe o con tu socio a cambio de una remunera­
ción económica. Y el segundo y más importante, como  
decíamos, es el que tú creas todos los días, desde que 
te despiertas, con base en tus decisiones. Por eso, antes 
de que renuncies, pregúntate si realmente estás dise­
ñando el mejor trabajo del mundo o estás padeciéndo­
lo debido a las circunstancias. 

De verdad, los lunes no son tan difíciles como parecen. 
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LOS ELEFANTES 
NO VUELAN

 
Esta obra es un verdadero «safari» 

emocional que te enseñará qué 
puedes hacer en tiempos difíciles. Un 

libro siempre útil y actual.

mexico@lidbusinessmedia.com

@LIDEditorialMex

@LidEditorialMexicana

@lidmexico

youtube.com/lideditorial
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David Montalvo

Es coach de cambio, tanatólogo y con- 
ferencista internacional. Licenciado en 
Ciencias de la Información y la Comuni- 
cación por la Universidad de Monterrey 
(UDEM), cuenta con una certificación 
en «Acompañamiento en procesos de 
duelo y muerte» por la Escuela Española 
de Desarrollo Transpersonal de Madrid.  
Es autor de más de diez libros que 
han tenido un gran éxito en ven- 
tas como Si te caes, me invitas y su 
bestseller, Los elefantes no vuelan. 
Qué hacer en tiempos difíciles, publi- 
cado por LID Editorial. 

El autor es especialista en resiliencia, li-
derazgo, gestión del cambio y desarro-
llo personal y organizacional. Además,  
ha impartido más de mil conferencias  
y talleres en diferentes escenarios de 
México y el extranjero.

«Siempre es posible conectar tu  
mejor versión con tu trabajo…  
y hacerlo extraordinario. Incluso,  
en momentos de adversidad».

David Montalvo

DAVID MONTALVO

EL LIBRO QUE REVOLUCIONARÁ
LA MANERA DE VER TU TRABAJO

www.davidmontalvo.com.mx 

davidmontalvocoach 

david_montalvo

davidmontalvomx 

Otros títulos de David Montalvo 
con esta casa editorial: 

Hay personas que aman los lunes y que disfrutan lo que hacen. Son difíciles 
de encontrar, forman parte de un bajo porcentaje de la población y no tie-
nen una fórmula mágica ni le vendieron el alma a su jefe o a alguno de sus 
clientes. Nada de eso. Existen y claramente tienen una forma diferente de 
afrontar las cosas.

Seas CEO o freelancer, trabajes desde tu casa o en un corporativo, seas 
un emprendedor o un reconocido inversionista, un vendedor o un gerente  
de mercadotecnia. Con un lenguaje directo y relajado, en Los lunes también 
son viernes encontrarás un modelo para recuperar y resignificar la pasión 
que necesitas para todo lo que emprendas en el mundo laboral. 

Un libro divertido, práctico e inspirador que te ayudará a darle otra defini-
ción a tu profesión para que puedas hacer el negocio de tu vida, aquel en 
donde verdaderamente disfrutes y ganes no solo dinero, sino además vida. 

Sí. Los lunes también pueden sentirse como viernes.  

Nuevamente David Montalvo nos sorprende con una joya de libro,  
esencial para cambiar los paradigmas que tenemos acerca del trabajo.  
Los lunes también son viernes es el regalo ideal para generar productivi-
dad y plenitud entre tus colaboradores, socios o clientes.

Sebastián González Zambrano
Empresario y autor del libro Pocas cosas necesito

#LosLunesTambiénSonViernes

CONECTA TU MEJOR VERSIÓN CON TU TRABAJO
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